
         CARTA 3          

Mi amor, 

A veces cierro los ojos y vuelvo a sentir la magia de aquellos momentos que hemos 

compartido, momentos que para mí son un verdadero tesoro. 

Recuerdo aquella vez que jugamos juntos bajo la lluvia, sin preocuparnos por nada más que 

estar el una con la otra, dejando que las gotas nos empaparan mientras reíamos sin parar. Fue 

un instante lleno de alegría pura, un recuerdo que siempre guardo con mucho cariño. 

También me viene a la mente aquel atardecer, con esos tonos anaranjados que pintaban el 

cielo, cuando con flores amarillas en las manos, que tanto nos representan, te pedí que fueras 

mi novia. Fue un instante tan lleno de emoción, esperanza y amor que nunca dejaré de 

atesorar. 

Y cómo olvidar ese día tan especial, cuando me arrodillé bajo esa misma lluvia y te propuse 

matrimonio. La lluvia parecía bendecir nuestro amor, y en ese momento supe que quería pasar 

toda mi vida a tu lado, enfrentando cualquier tormenta juntas. 

En nuestro casamiento, sentí una felicidad inmensa, una alegría profunda de compartir con vos 

no solo ese día, sino toda una vida. Verte tan radiante, saber que seríamos compañeras en esta 

aventura me llenó el corazón de una manera que no puedo explicar con palabras. 

Te amo con todo mi ser, me encanta completamente todo de vos. Sos la persona que me 

vuelve loca de amor y me hace sentir más enamorada cada día. Gracias por ser mi compañera, 

mi amor y mi todo. 

Siempre tuya, 

Abril Velazquez               

 


